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110 sólo el síndrome de insuficiencia cardíaca sino inclu­
so la taquiarritmia. 
· El tratamiento por la uahaína of rece adetm'is de 
cstas circunstancia otra ventaja y es el de reactivar en 
cierto gracio la ~cción de la digital pcrmitiendo nna 
rccupcración total o parcial de su actividad sobre !os 
trastornos arrítmicos y sobre el corazón en general. 

Hemos teniclo ocasión de asistir diferentes c;-sos 
cuYa situación era positivamente grave por el hecho de 
la· ineficacia del tratamiento cligitalico en los que gra­
cias al complejo terapéutico-uabaína y digital-hemos 
obtenido brillantes y duracleros resultados. 

CoNTROL ELECTROCARDIOGRAFICO DEL TRATAMIENTO 

DE LA ARRTTMIA COMPLETA 

En lo que atañe a la fibrilación auricular el control 
electrocarcliografico puecle ser particularmene útil 211-

tes v clurante el tratamiento quiniclínico. 
C¿n anterioriclad al tr~.tamñento permite poner en 

evidencia la variedad de fibrilación contra la que te­
nemos que luchar. Las fibrilaciones que se muestran 
en el e1ectrocardiograma con trazos finos y rapidos 

· implic2n. en g-eneral, un trastorno profunda con gran 
frecuencia rebel de al · tratamiento. 

Las g'·randes fibrilaciones irregularmente interrum­
pidas por contracciones auriculares eficaces de aspecto 
casi normal. conocidas imprÒpiamente con la clenomi­
nación de fltlfter impura, traducen por el contrario 
un trastorno auricular mucho menos intensa y habi­
tualmente mas dócil a la acción de la quinidina. 

Existe pues con el trazê.do e'ectrocardiografico un 
proceclimiento orientador suficientemente explícita para 
que junto con los clatos clínicos sepamos en cada caso 
dentro de ciertos 1ímites la conducta terapéutica a 
seguir. 

Durante el tratamiento. las curvas e1ectrocarcliogn't­
ficas ohteniclas de un modo regular permiten clar per­
fecta cuenta de los progresos conseguiclos y confirman 
el cese del estado de fibrilación cuando la taquiarritmia 
des?parece. Esta confirmación no es ni de mucho su­
perflua, como a primera vista pucliera parecer. pues 
sucede alg-nnas veces que el ritmo adquiere caracteres 
de absoluta regulariclacl 21 paso que persiste el estaclo 
de fihril2ción auricular. 

En lo que se refiere a la arritmia ventricular y las 
modificaciones de que es susceptible baio la influencia 
del tratamiento digitalico, la electrocarcliografía es asi-
1~ismo capc,Z de proporcionar Jas mas ÚtiJes Índica­
ClOnes. 

No se trata aquí de discutir sobre el alargamiento 
del espacio P - R del electrocardiograma que produce 
frecuentemcnte la digital, ya que por el mero hecho 
de la: existencia de la fibrilación queda suprimida este 
e~pacio. Pero es que la digital es susceptible de produ­
cn· otra modificación de las curvas eléctricas consis­
tcnte en una inversión de la onda T. 

Es~a inversión de la T implicarí 2. según los autores 
~mencanos, que han especialmente estudiada este acci-
~nte electrocardiografico, una acción directa de la di­

gital sobre el miocardio. Su presencia permitiría pues 
2Preciar hasta cierto punto la acción del farmaco a 
través del tratamiento. 
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Sin embargo aun admitiemlo que la inYersión de Ja 
T tenga est e significada clínica, es f orzoso reco nocer 
que no es siempre faci! poner en evidencia los carac­
tcres dc la onda T sobre el trazado eléctrico dc una 
;·urícula en fihrilación. 

UNAS OBSERVACIONES AL ARTÍCULO 
«IDEAS MODERNAS SOBRE LOS 
TEMPERAMENTOS», DEL Dr. MIRA 

Por el Doctor 

6. MARAÑ'ÓN 
Médico del Hospital General de Madrid 

El Dr. M TRA dedica en s u artículo "Ideas moderna s 
sobre !os temperamentos" aparecido en esta misma Re­
vista. a1gunos ¡xírrafos a la interpretación endocrina de 
este clebaticlo punto, hacienclo cariños~s referencias a mis 
nuntos de vista sobre la cuestión v contraclicié11dolos con 
imnecahle cortesía. Quiero ante todo hacer resalt<>r esta 
cua1idacl cie mi crítica. En nuestro naís el esníritu <'!e 
controw'rsia científic2 sè form:t en las oposiciones-el 
dncer de nuestra ciencia-en el inmoral v estúpida eier­
cicio de las "trincês"; v este aprendizaje consiste, no 
F.n obietar serenamente la labor de otro, para compll:'­
tar. ac1antr o inutilizar. ·si es preciso, sus afirmaciones, 
Pn hien de la verclad v sin detrimento del respeto de­
hido al :'dversario; si no en ver el modo de sorprenc! er 
:t este en un error o errata para tomar pie en él v 
"c;:~rg-;Í.rselo" como se dice en el argot oposicionista. 
Así nues. son raros los autores como el Dr. MIRA q11e 
leen un trabaio. lo meditan " lo critican con ecuani­
midad; con razones y no con insidias o con palahras 
gr11esas. 

De mí se decir' que lo <centable que pueda haber en 
mi ohra, se lo clebo nrincina1mente a las críticas adver­
~as. ou e nunca ma han fa:ltaclo. a fortunadamente. v a 
las que siemnre he oído con resneto. Un buen crítica es 
;:¡ la pronia obra como el esneio a la propia cara. Sin 
él. no nodcmos formar un juicio exacto de nosotros mis­
mos. y nada hav mas necio que despreciêr las obser­
y;:¡riones del contrario o so1iviantarse al escucharlas. 

La rritic::t del Dr. MmA me hace ver un error de mi 
lihrn "La Edad Crítica" al que se refiere en su artícu­
Jo. Pero un error exclusiv;-mente formal. Dice el Dr. 
MIRA discutiendo mis ohservaciones sobre 1os tempe­
ramentos v las secreciones intern as: "hemos de pre­
g-untarnos hasta donde puecle admitirse como valida la 
nrimera afirmaci.ón (de MARAÑÓN) base de todas las 
dem as . a saber: que l2 constitución y el temperamento. 
l::t narte corporal v la nsíauica dependen de una cansa 
única: del vig-or funcional de las distintas gland u las 
de secreción intern::t. de 1::t peculiar "fórmula · endocri­
na" de cada individuo. Es to equivalc a decir que "el 
con i unto de caracteres somaticos, nerviosos v bioló­
.!'!·ico~ ouc se transmiten por herencia" (definición dada 
nor ~fARAXÓN de la constitución) v que "el modo pecu­
li8.r de re8.ccionar el sistemc, neurohumoral del organis­
mo" (defin ición del temperamento seg-ún el oropio 
autor) dependen únicamentc (causa única) del "vigor 
funcional de las distin tas glandnlas endocrinas." 
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H asta aquí el Dr. MIRA. Confieso que al leer el pa­
rrafo transci·ito, tuve la sensación de haber cometido 
una ligereza dc redacción. cosa a que rïo acostumbro, 
porque medito mucho cuanto escribo. Pero, me fué 
faci! tranquilizarme de que esa afirmación copiada por 
el Dr. MIRA no correspondía a ui1a idea mía sobre la 
cuestiòn debatida. Y al releer ahora mi texto (Joc. cit. 
pag. 95) me doy cuenta de como una expresión equí­
voca ha podido inducir al Dr. MmA a suponer en mi 
un criterio de "inexacto exclusivismo" (son sus pala­
bras) que estoy lejos de sustentar. Antes bien; si mi 
aportaciòn al conocimiento de las glandulas de secreciòn 
interna tiene algún valor, creo que es el de haberme 
sabido mantener en una actitud ecuanime y el haberme 
apresurado a rectificar mis propios errores, en cuanto 
realidades nuevas me los han hecho ver. 

Copio mi parra fo completo: "Hemos de citar por ser 
aportaciòn de un neuròloga. y no de un endocrinòloga, 
y por la resonancia que ha logrado, la obra de KRETS­
CIIMER, el cua! ha insistida, a la luz de los modernos 
puntos de vista, <!n la perfecta correlación que existe 
entre la parte corporal y la parte psíquica del indivi­
duo; como que ambas dependen de una causa única 
a saber: del Yigor funcional dé las distintas gland u las 
de secreción interna, de la peculiar "fórmula endocrina" 
de cada individuo, expresión esta por cierto, que nos­
otros propusimos muchos años antes que KRETSCHMER, 
y en el mi sm o senti do que él." 

Resulta evidente que todo este parrafo, que ha dado 
motivo a las sagaces objeciones del Dr. MIRA es, aun­
que no esté entrecomilla.do, expresión de las ideas de 
KRESTCHMER y no de las mías ; no habló en él por 
cuenta propia sino que resumo el modo de pensar del 
psiquiatra de Tubinga. De él' es, no sólo el pensamien­
to. sino casi làs palabras. Hélas aquí literalmente ; "no 
er<t por tanto posible que en no importa qué cuerpo 
resida un a1ma cualquiera, como el contenido de un 
frasco puede llevar otro diferente, sino que ha'y una 
".fórmula endocri11a" unitaria, una estructura química 
1Í11ica, de Ta cua! es producto Ta individua!idad total 
del hombre, tanta corporal como psíquica." (KRETS­
CHMER, "Genio y Figura", Revista de Occidente, 2, 
pag r63). La expresión criticada por el Dr. MIRA, es, 
pues de KRETSCHMER. Y ahora debo decir que, a mi 
j uicio, el Dr. MIRA ha interpretada la frase "causa 
única" de un modo exce~ivo ; creo que KRETSCHMER 
(a juzgar por el resto de sus escritos en su propia len­
gua), quiere decir que una misma causa (una determi­
nada secreción interna), puede obrar a la vez, sobre 
lo somatico y lo psíquico; y esto ela ro esta que nadie 
puede negar lo; y no, que la secreción interna sea la 
única, la sola causa de la individualidad humana, cor­
poral y psíquica. 

Mi opinión sobre los temperamentos es, de todos 
modos, bien distinta de esta, tan definitiva y escueta. 
Al empezar el capítula que comenta el Dr. MIRA (pa­
gina 93) digo que este problema que "es harto discu­
tida y cada vez mas enrevesado." Y valoro así la in­
terpretación e1;¡docrina: "el único progreso indudable 
que estos viejos conceptos han recibido de la medicina 
experimental moderna, es el conocimiento de su es­
trecha relación con las glandu¡las endocrinas." "Estas, 
siempre en colaboraciòÍ1 con el sistema nerviosa de la 
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vida Yegetativa, influyen primorcli aJ mente, de una parte 
en el moldeamiento somatico, hereditario del organismo, 
es clecir. en su constitución; y de otra, en el modo de 
reaccionar esta ante los estímulos normales y patoló­
gicos. esto es. en el tempera mento." 

Tal vez le parczca exagen:do (creo que no) al cloc­
tor MmA decir que el sistema neuro-enclocrino "influ­
ye primorclialmente " en . la constituciòn y el tempera­
mento. Pero lo indudabl c es que dc esta afirmación a 
la de la "causa única" de KRETSCHMER hay mucha 
el i ferencia. Mi mis ma definiciòn de "constitución" que 
el Dr. MIRA copia ("conjunto dc caracteres somàticos, 
nerviosos y bioquímicos") es incompatible con una teo­
ría excl usivamente endocrina; y mas aun mi clefiniciòn 
de "temperamento" mutilach: por mi crítico, pues yo 
cligo "es el modo peculiar de reaccionar el sistema 
neurohumoral de cada organismo. debido, en parte a 
la constitución y en parte in.f!uído por causas exter­
nas, co111o el media fisiológico )' por las en.fcnneda­
des." No hay. pues, creo yo, exclusivisrrio endocrina 
en todo csto. 

Respecto a la crítica que hace el Dr. MIRA de mi 
interpretaciòn " hipertiro idea" de Don Quijote nada 
añadiré pues, como muy bien clice. tratandose de per­
sonajes imaginados. todos los puntos de vista ·son sos­
tenibles. En realiclad vo hacía notar la analoe:ía entre 
el temperamcnto hipertiroideo y el descrita p01:· Huarte, 
nuestro g-ran ingenio del Siglo de Oro, con el nombre 
de "caliente y seco". Y a este propòsito recordaba que 
Ummuno acljud icó a Don Quijote, este tipo de tem­
peramento, por clonde el gran Hida1go resultaba un 
hipertiroideo, cosa que. desde luego, no me parece dis­
paratada, aunque no la haga artículo de fé. Es una 
mera sugestión sin importancia. 

No estov de acuerdo con el Dr. Mm A, sin embargo, 
en su jui¿io aclverso a la aficiòn hoy extendida entre 
médicos y psiquiatras de estudiar. con un espíritu cien­
tífico, a personajes històricos ya muertos y a tipos re­
presentativos creados por la imaginación de los artistas. 
Respecto a los primeros, es clno que puede exagerarse 
e interpretarsc arbitrariamente la vida de hombres que 
gozan ya del eterno descanso. Pero es indudable que 
un estudio psico1ògico o clínica retrospectivo, puede 
acla~·ar aspectos interesantes en la vida de una deter­
minada figura històrica. Es un medio mas de investi­
gaciòn bistórica, ni mas ni menos peligroso que cual­
quier otro. Todavía se discute, por ejemplo, si nuestro 
Enrique IV fué de veras impotente o solo víctima de 
una calumnia. No so tros hemos hallado en las descrip­
ciones de los autores contemporaneos, y aun en algunas 
efigies de la época, datos para poder afirmar que era 
un tipo acromegalico y sabida la casi consta.ncia con 
que estos enfermos son impotentes clesde muy pronto, 
no cabe duda qne estamos en posesión de una presun­
ciòn màs importante que las hablillas de las plazuelas, 
que hast2. nosotros han llegada como única fuente de 
informaciòn en este punto, cuya transcendencia histò­
rica estamos sintiendo todavía. 

En cuanto a los personajes simbòlicos, para mí es 
indudable, no so'o la conveniencia, sino la necesidad de 
que el psicólogo los tenga presentes. Aunque creaclos 
por la mente de un hombre, tienen igual valor biològica 
que los seres viYos, ya que resumen estados colectivos 
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de espíritu por una partc, y por otra son el punto de 
partida de una nueva influencia. sobre el espíritu de los 
lectores {u turos. Quisiera a es te propósito repetir aquí 
Jo que hace muy poco clecía hablando dc uno de nues­
tros màs insignes escritores contemponí.neos: 

"Con fieso que nunca he vis to clara la línea de se­
parrción entre la ciencia y el arte. Un gran pintor 
v .. gr. resuclve un problema de color, y esto es tan 
científica como estudiar dentro de su prisma, los rayos 
·del sol. Los artistas han creada una humanidacl tan real 
como la que respira y se mueve por el mundo. El artista 
ye la humaniclacl s in prej ui ci os cicntíficos. No enturbian 
su mirada doctrinas e hipótesis, que, si a veces llegan 
a la vcrclacl parcial, perturh2n, en cambio, la visión 
total de la realidad; y así el tiempo produce curiosas 
inversiones del Yalor de las cosas; lo que hace siglos 
fué ciencia, hoy nos inspircL t;::n solo delectación artís­
tica; y una obra de arte antiguo llega a adquirir valor 
dc cicncia verdadera para el homhre actual. A fin de 
estudiar los sentimfentos humanos, nos es hoy mucho 
màs útil !cer a Shakespeare que a Descartes. El valor 
científica de los seres creados por el artista se debe a 
su _intuición de tipos sintéticos y de estructura repre­
sentatiYa, donde se resurhen los rasgos esenciales y 
comunes a un grupo dc ej emplares humanos. Estos 
tipos, construídos con material humana, tan vivo como 
el de imestras historias clínicas son como nudos clonde 
convergen y se sujetan haces de hombres y mujeres que 
antes anclaban dispersos. Tales Edipo, Otelo, Fausta, 
Don Quijote, Don Juan y tantos otros. El hombre de 
ciencia no puede prescindir de ell os". 

Y nada màs he de decir al Dr. MIRA, cuya obra sigo 
siempre con atención e interés muy grandes ; alegrin­
dome de tener esta ocasión de manifestarselo pública­
mente. 

NOTA ACLARA TORlA 
del Dr. E. MIRA 

El Dr. MARAÑÓK me ha hecho el honor de rectificar 
algunas afirmaciones del artículo que sobre tempera­
mentos puhliqué en esta Revista el pasado mes de octu­
bre. Y ha llevada su de:icadeza hasta el extremo de 
enyiarme directamente sus cuartillas, antes de ser pu­
blicadas, proporcionimclom.e así el placer de ser el pri-
111ero en leerlas. Tal caballerosidad me obliga a reconocer 
que me he equivocada al atribuirle una concepción ideo­
lógica que-según él afirma, y naclie mejor que él puede 
saber!o-no !e es propia. 

Dice mi ilustre amigo que el pàrrafo ohjeto de la 
controversia no expresa su personal criterio respecto 
a !a cuestión debaticla y no pasa cle ser un resumen del 
<:nterio de KRETSCHMER, al cuat cita al principio del 
mismo. A nú vez, no como réplica sina como justifi­
cación, debo decir que si llegué a creer lo contrario fué 
-mils que por el hecho de no hallarse entre comillas 
la~ frases en cuestÍÓJ1-por la circunstancia de no haber 
lerclo en ninguna de las publicaciones de KRETSCHMER 
la concepción que en dicho parrafo se sustenta: En 
efecto, este autor concibe el temperamento conro un 
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concepto mal limitada (v. la 4." edición de su libra fun­
clamcntal: Korperbau und Charaktcr. Springer. 1925. 
pag. 206 y sig.), que sirve para designar "la. parte del 
psiquismo que, verosimilmente, se encuentra en corre­
lación, por la vía humoral, con la constitución corporaL" 
(I). La naturaleza de esta correlación, tal como la con­
cibe dicho autor, nos parece hallarse bien puesta de 
manifiesto en el siguiente parrafo, que reproclucimos 
íntegra para evitar una posible deformación de su cri­
terio: 

"Der Geclanke ist se hr naheliegend, dass die gros­
sen, der Zyklothymiker und Schizothymiker in ihrer 
empirischer Korrelation mit dem Korperbau durch 
anhliche humorale Parallelwirkung zustande kommen 
mochten, wobei wir naturlich nicht einseitig an die 
Blutclrusen, im engeren Sinn, sondem an den gesamten 
BlutciLC'mismus denken mussen, wie er, Z. B. wesent­
lich durch die grossen Eigcnweidedrusen, letzten Endes 
clurch jec! es K orpergcwebe uberhaupt mitbedingt is t.". 

Vemos, pues, que para KRETSCHMER no son única­
mente las glandulas de secreción interna sina la totalidad 
del quimistno sanguíneo, en el cua! entran también los 
productos de las grandes glandtdas viscemle's y, en úl­
tima instancia, todos los tejidos del cuerpo, lo que in­
terviene en la producción del tipa temperamen,tal. 

Por nuestra parte nos hallamos plenamente de acuer· 
do--en este punto--con dicho autor y por esta resulta 
explicable que al leer en la obra del Dr. MARAÑÓN, la 
afirmación cle que la parte corporal y la parte psíquica 
del individuo, su constitución y su temperamento, de­
penden de una causa única, a saber: del vigor funcional 
de las distintas glandulas de secreción interna, no sos­
pechasemos que con ella se quisiese resumir la concep­
ción de KRETSCHMER sobre este punto concreto. Tanto 
mas cuanto que luego, en la pagina siguiente de su 
obra, el Dr. MARAÑÓN escribe: "Por esa ha podido 
clecir exactamente' (la cursiva es mía) PITTALUGA q~e la 
Endocrinología es, en realidad, la patología del tempe­
ramento ". 

De otra parte, no se me ocurrió que la expresión 
"causa única/' debiese ser tomada en la acepción de 
"causa común" porque conociendo la admirable pre­
cisión de lenguaje que posee mi admirada contraopi­
nante supusimos que en tal caso habría redactadò la 
frase así: "como que ambas dependen de una misma 
causa". 

So'o me resta ahora agradecer vivamente al doctor 
MARAÑÓ!'\-por mí siempre querido y respetado como 
un verclaclero Maestro--las inmerecidas fra~es de elo­
gio que me dedica, y rogarle me excuse si-por las 
circunstancias arriba expresada¡5-he podido llegar in­
voluntariamente a dar una equivocada interpretación a 
sus palabras. 

( 1) Die Temperamente si nd <jerj e.,ige Tei! des Psychischeu, der, wars· 
cheiu li ch, mit auf humoralem \Ve2", mit dem Korperbau ia 1Correlation 
steht. 


